
VALLADOLID 

Con programa a la carta 
Un programa de intercambio permite a una decena de alumnos canadienses estudiar y residir dos meses con 
familias vallisoletanas  
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Los siete estudiantes canadienses, en el instituto Zorrilla, donde estudiarán durante dos meses./ GABRIEL VILLAMIL 

Tienen 16 y 17 años y acaban de aterrizar en Valladolid. Danielle Wilanovoski, Liora Beaulieu, Brendon Laczo, Kierran Self, Suzi Barlow, 
Jocelyn Hansen y Casey Cleary llegaron el pasado domingo procedentes de Canadá, concretamente de la región de Alberta. Forman 
parte de un grupo de 21 jóvenes que participan en un programa de intercambio de la Junta con el país norteamericano que permite a 
estos aprender español y a otros tantos alumnos de esta comunidad perfeccionar inglés en aquellas tierras durante los dos meses de 
estancia en familia. De hecho, los canadienses devuelven así la visita que realizaron los españoles a principios de curso. Once de ellos 
se encuentran estudiando y residiendo en Segovia y en el municipio de Carbonero, y el resto, en la capital vallisoletana, de los que tres 
estudian en el colegio de Lourdes y los otros siete en el IES Zorrilla. 
María Ángeles Velasco es la profesora de inglés de este instituto y se encuentra al frente del programa de intercambio. De hecho, ella 
viajó a Canadá con los alumnos del Zorrilla para comprobar 'in situ' los centros donde iban a estudiar, hablar con los profesores y 
conocer a las familias. Por suerte, dice, todo ha salido bien y no hubo ningún contratiempo. 
El Zorrilla lleva unos cinco años trabajando en este programa de intercambio, a cuya convocatoria tiene que concurrir con un proyecto. 
«Hay muchos alumnos de cuarto de la ESO interesados en participar porque es una experiencia preciosa», dice Velasco. La demanda 
aumenta, pero hay que seleccionar. Para ello se tienen en cuenta las notas generales y después la de inglés, aunque quien solicita 
participar suele tener cierto dominio del idioma o, al menos, puede defenderse. Hablan mejor inglés que los canadienses español. Liora 
Beaulieu dice que es difícil, aunque esperan aprender rápido ya que estarán integrados durante dos meses en el ámbito escolar y 
familiar. 
En el Zorrilla tienen la misma jornada que el resto de estudiantes, pero cuentan con un programa a su medida, casi a la carta. «El 
sistema educativo es distinto, allí las asignaturas son más prácticas que aquí, por lo que se les permite elegir las que más les apetezca. 
De hecho, optan por arte, dibujo, plástica, informática...»., cuenta la profesora. Además tienen una hora diaria dedicada al estudio, un 
tiempo que aprovechan para ponerse al día del curso que transcurre en sus centros de origen; y una hora a la semana de español para 
este reducido grupo. Las actividades extra escolares quedan en este caso en manos de las familias y para el tiempo libre, como fines de 
semana o vacaciones. ¿Qué os apetecería visitar o conocer? «El mar, la Semana Santa, Granada, las plazas de toros, los pueblos 
pequeños, ver al Barça...» Ya saben. 

 


